
M I hermano.y yo.Rey 'invMo» 
y 'beiíisima Prinoesii, • 

^Ui. como ¡el Avcide Arabia ' 
'viváis edades eternaí?. 

M( hermano, y yo 'somos hijos 
de Segismundo , ¡que en íG recia 
fue «i o(9:a‘Vo de este nombre, 
sin que de los dos se. pueda • 
saber qu al nació primero; 
porque saliendo la íReyna 
que estaba en cinta de enstratlibc®, 
una íarde ;á las florestas, 
que con racimos de aljófar 
las salpica el Euro , ó riega, 
le dio el .parto , sin tener,, 
mas testigos que las yerbas, 
rnás arrimo que el de un árbol,, 
ni mas favor que sus qurxas, 

"Vino á daf en sangre eavuelíos 

dos Infantes á la arena, 
que somos los dos .' aqui 
nüestra emulación empieza,. 
Dividióse el Reyco en 


•y viendo la diferencia 
de pareceres, por ser 
uso autiguo de la tierra, 
que se llame Segismundo 
el Principe , que lo h. -reda, 
á entrambos -un mismo nombne, 
aunque no ¡una mi-ma estrella, 
ntts dierqn , hasta que «I Ciclo 
el seci,éto .descubriera. 

Viéndonos pues el Senado 
ya conhrios, que qualquieTa 
los pudiera gobernar 
en guerra , ó en paz., ordena, 
que se de el Cetro por *votos: 
y en fio , .porque mi modestia 
solicitó cbñ callar, 
ó su agrado, ó su conciencia, 
me dierqn el Cetro á mi, 
mas mi hermano con oautela, 
que ya empezaba sobervio 
á dar de suinvidia muestras, 
convocó algunos rebeldes, 
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elección, al Pueblo le dice, 
que píii'a quitar sospechas 
de intereses, y.pasiooes, 
traten , qu-* la suerte sea 
<jt!ieadc el Reyqo al «ñas dichoso, 
« al que mejor Iq merezca. 

Di Xrínos en est'e estado ^ 
del Reyao la competencia, 
y vamos á Mise, á quien 
por influvOi la de estrella, 
como los oezes al agua, 
como la “flor á la tierra, 
y como al vieuto las aves, 
la adoraban mis potencias, 
porque era Nise su centro, 
au luz, su gloria , y su esfera. 
-$upü mi hermano , que yo 
-«bliertaba esta emnrcsa, 

■y solo por aiüiest.inrre, 

’Con fingidas apariencias 
comenzó á •galantearla 
publicamente, á qui^n ella 
'viéndose aréada (ay de mi!) 
de dos,, que quaiquier a espera 
'ser su Pí kicipe , responde, ' 

que de q'uien la hitk r-. Rey na, 

S( rá csjxDsa , sea quien fuere 
'(qÍ 3 Íeu t-;l de su amor creytral) - 
¿i¡) duda que se enojó 
el amor de aquesta ofensa, j 
si cs ofensa , avéutufar 
el gU'to por la grandeza, 
pu.s-dentro de pocos dias 
se sintió fót) mal dispuesta, 
que-pu o en cuydado á quantos 
adoníbamiis sus pft,ridas. 


Fuese atimeíiiaitdo e! achaque 


con porfía tan grosera,' 
que^onvu t ó poco á poco 
los cjbVtívs en violetas. 

Y en tffc^o de un desmayo 
vasalla, pues no la dt xa, 
lii sentir, ai respirar, 
liiUíi .1 , torpe , elada , y yerta, 
pidió sepuicró á sus deudos, • 


.y la^lmas I lis piedras. 
Pensando pues que havia dado 
la respiración pKisircra,*- 
la enterraron (q<lé ignorancia!) 
sabiendo co^i cierta, ^ 

que era ini vida ^u vida, 
d por lo menq^ la inedia, 
y que pues yo e¿aba vivo, 
no debia de ser muerta. 

Es costumbre introducida 
de Giecia , que á las uoncella# 
en el día de su muerte 
las vistan , conáo si fuerza 
á una fiesta , ó una boda 
/quien vio galas en tragedias?) 

Y asi los Padres de Nise. 

«de joyas, piedras, y telis, 
de maciera ia adornaron, 
que un hombre , por cuya cueots 
«caso cmonces con ia 
«1 cuy-dado -de la Iglesia, 
llevado de la codicia, 
pehsó eni iquecer con ellas* 

„ Y asi en mitad de la noí he 
con iKi-a luz baxa , y entra 
por ia Iglesia á la Capilla, 
d tiempíO que mi terneza 
me traía eoino loco, 
dando d la Igiesta mil vueltasj 
que quien la perla no halla, 

con la ca’xa se «onceiita, 

Lieguéme ai Templo lloroso, 
y eJ. postigo toco apenas, 
quañdo para recibirme, 

-•se aparta sm rcsifíiencia, 
que la jpfiesa del ladroa 
le divirtió manera.' 
que scolvidó de cerrarle; 
mas vi ■ do alzada la piedra 
de ia-bóbedar confuso 
por rana angO' ia C'.c siera 
.hasta el íCotTO baxo . donde 
la misma -muei tr se hosp'eda, 
y eu un ok'bu nri-o (ay Ciclos!) 
á Nise, y Junto cuu ella ' 


\ 
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al hntnbre , que he reF rido, 
á qui-'Q yo de la prl iura 
estocada di la muerte, 
por la injuria , ó por la ofensa, 
que á Nise, y al Cie^o hacia, 
á sus Padres , á la Iglesia, 
ó lo que mas cierto fue, 
si á. buena luz se co>>templa, 
por ]ue vi que la tocaba, 
que era mi amor de manera, 
que. pienso , que tuve zelos 
aun con tenerla por muerta» 
Admirado del fracaso, 
con vida , y con alma atenta 
la miro después , á tiempo 
que del parasismo vueita 
M ise , empieza á estieraecerse, 
cosa con que ;ihora tieurbla 
el alma de imaginarlo, 
viendo cu un p^lmo de tierra 
piuerto á u 1 hombre que era;vivo; 
viv 1 la qne ya era muerta; 
coa ansias de mu ;rte aquel, 

CO I rayos de vida aquel la, 
él revolcado en su sangre, 
día aríiouiaiido quexas; 
y en ef-Cio en uu J asían te 
la fortuna ian revuelta, 
qu. quien t»o la espera , vive, 
y .nueiL quiet) no la espera. 

Dujé al píiiicipio eoiifüso; 
pero el amor . (jue me alienta, 
en logif oe retirarme, 
lU iS a su vuito me aceren; 
y tomauoole las m xios, - 
vi ndo . que entre si se qu.xa, 
apelo il i)ulso , quai 
au .quc débil , y .iu fu; r<'as - 
Ule I: f i mo . que tiene vida, 
y lo go en rnis brazos puesta 
h -Ni i .Sil llevo. 

Sobre fcst i h r nos.i a^O'^ena 
ti .ti' lagri’iias lloranao, 

Cv p'uc r y ^gn^tí) llenas, 

que ya cscuse , que eu su casa 


hiciesen la diligencia 
C() nim de rociarle el rostro; 
porijtie a mis ojos atenta 
bebió el agua , que baító 
para que en su ‘ér volviera.» 

Con lagrimas finalmente, 
con a, mores , con ternezas 
puedo decir , que le di 
nuevo .ser , y vida nueva, 
que aunque estaba al parecer 
iriuerta la candida vela, 
como la luz de mi vida 
llegó á la suya tan cerca, 
con eJ humo que quedó, 
pudo volver á encenderla. 
Mi'joró Nise , y vivió, 
vivió Nise: qiiiéa dixera, 
que no me hiciera su Espose 
por sati.sfacer siquiera 
con una mano , y un 1 
tanto Ijnage de deudas? 
pero inií.itió mi esperanza, . 
y mintieron .siis finezas, 
porque aunque salió la suerte 
en mi favor , la sobervia 
de mi hermano , el Reyno todo 
con sang.'-e , y armas altera, 
y á pesar de la razón 
pone .sobre su cabeza ^ ' 

la corona , que era mia, 
y poroue.el vulgo no oyera 
sois quexas , truuidó pxtinlt'Trn?, 
JT i.stc de el Reyno. y la tierra, 
Conde al que se qutXí . qi'i rea 
casligar, porqiUt se qiu, xal) 
i-10'‘.ó Ni'c á los principios 
de agf;jdt(ida, ó de lie» na;' 
mas oyó al Rey , y casóse, 
porque «oiiíO'las orrj »s, 
que son los ojos de alma, 
tie'.en la puei t»« de c- ra, 
y .son fuego Ois p 1 .breíS 
de un Rey , á pocas respúesta* 
ablando la ceríi el fueiio, • ^ ' 
y «i ilima riuuio tu wu>i.ria. 
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Casóse NIse, y casóse ' 

C('n condición que me dieran 
libertad , como $.i el daño 
en la piision estuviera. 

Casóse en fio , si bien vsupe 
después por cosa muy cierta, 
que la repudió mi hermano, 
cansado de su belleza, 
porque nunca dura mas 
lo que se goza por jema,. 

Saii al campo , di mil voces, 
y aunque senti mis ofensas, 
mas cuerdo , .que vengativo, 
por no verle , y por no yerla, 
á los mcMies , ,á jos valles, 
á ios riswos , i las peñas, 
á prados , ,á las fuentes, 
á los yermos , y á las selvas 
me voy , de ,1a Corte huyo, 
llego ,á .Albania ; pero en ell^ 
habito so -o en los montes, 
visto pieles , dexo sedas, r 
miento af dos . busco olvidos, 
.ca Izo ab t.rcas , trato fieras, 
rindo brutos , siembro flores, 
bibo arroyos., como yerbas, 
,hago. v ersos , miro libros, , 



paso historias , toco rienifiías. 
y estando (ay Dios!) una tarde 
yo recogido en rni cueva, 

.ól una voz, -salí al monte, . 
miro al S(d , hallo á Clávela, 
do.yla favor , vuelve A verme, 
eutretengome con ella, 
vino con Celia una tarde 
enamor.éme de Celia, 

»«iendo Celia , y labradora 
la que es Aurora,, y Princesa. 
.Digole mi pensamiento, 

.óyele atenta., y coatenta: 

blb á Clávela una nocke, 
y para que me aborre.Z(ia, 
digola , que soi villano, 
y que la Princesa es fea. 
Habíanse la-» dosdespu'. s, 
.cuentanselo poci> cuerd ts: 

.hallo un hombree en el ja • dio, 
que dicen . que la festeja. 
.Siento , .calió , dudo , muero, 
y ella sorda, ingrata , y fiera, 
.sin Dios , sin Jey,, sin razón, 
de su tierra me destierra. 

Esto es Jo menos que paso, 
diga jo de.mas su Alteza. 
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